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      ¡Bienvenidos de nuevo a Cala MacKellar! Es tan bueno verte otra vez. No te pierdas nada de lo que sucede en el pueblo y suscríbete al boletín de Mary.
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      Colin

      ¿Por qué me mudé a un pueblo pequeño donde todos se conocen entre sí y todos saben más sobre mi familia que yo? Pensé que podría ser anónimo, pero esa palabra no existía para mis nuevos vecinos. Todos querían conocerme, hablar conmigo, salir conmigo.

      No había tenido tantas propuestas de citas en toda mi vida adulta.

      Pero la única mujer con la que yo quería tener una cita evitaba cuidadosamente el tema. Y a mí.

      Hasta que no tuvo elección.

      Elise

      El "felices para siempre" no estaba en mi futuro. Estaba bien con eso. Había superado mi pasado y a mi ex que casi me destruyó. Las aventuras de una noche con hombres a los que nunca volvería a ver me venían perfectamente.

      Pero Colin me hizo desear más. Me hizo preguntarme si podría tener más.

      Alerta de spoiler, no podía.

      Una aventura rápida con mi más reciente match de una aplicación de citas debía ayudarme a olvidarme de Colin. Excepto que, mierda, mi match era Colin.

      Salí de allí a toda prisa. Le dije que era una mala idea.

      Pero él no era como los demás. Un rechazo no lo hizo salir corriendo a la siguiente cama donde meterse. Me quería a mí. Solo a mí.

      Y no iba a rendirse hasta derribar cada una de mis defensas.
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      Realmente no hay nada mejor que un día al aire libre. Una brisa fresca, el suave balanceo del barco, el canto de los pájaros, el olor del agua dulce y las flores. El verano aún no había llegado, pero estaba tan cerca que casi podía saborearlo. Estaba lista para quitarme de encima el invierno y volver a estar afuera y libre.

      Primero, tenía que soportar una capacitación por la que ya había pasado otras cinco veces. Nadie se libraba, ni siquiera si eras de los antiguos. Lo que significaba que yo estaba allí, otra vez.

      —¡Hola! —escuché desde el otro lado de la habitación. Levanté la mirada y encontré a mi amiga, Ava Bailey, saludando con la mano y corriendo hacia mí. Ava y yo trabajábamos juntas en los paseos en barco de Tours from the Cove. Ella se iba de Cala MacKellar durante el invierno por sus estudios, pero había regresado para su tercer verano como guía.

      —Hola —dije, abrazándola cuando se sentó.

      Ava era muy de abrazar. Lo había sido desde el día en que nos conocimos. También era universitaria y seguía siendo toda brillante y feliz, como se supone que debe ser una persona cuando tiene veintiún años y toda la vida por delante.

      —Tu cabello se ve genial. ¿Cómo estuvo tu invierno? —preguntó.

      —Gracias —dije, tocando mis mechones morados. Era mi color más reciente—. El invierno estuvo bien. Ocupado pero no una locura. ¿Y tú? ¿Cómo van las clases?

      —Genial —dijo con una sonrisa—. No puedo creer que solo me quede un año más.

      —Asumiendo que pases tus exámenes —bromeé.

      Ava me empujó y sonrió—. Cierto. Solo estaré aquí hoy, luego viajaré durante unas semanas hasta que terminen los exámenes. Pero espero poder seguir haciendo esto incluso después de graduarme.

      Ava estudiaba educación secundaria con un certificado en ELA y esperaba mudarse a tiempo completo a esta zona para enseñar en escuela media. Si lo lograba, continuaría trabajando en verano como guía turística para ganar dinero extra. Esperaba que todo le saliera bien.

      —¿Es demasiado pronto para empezar a buscar trabajo? —pregunté.

      Ava asintió—. Un poco. Me queda un semestre de clases y luego un semestre de prácticas de enseñanza. Espero conseguir un puesto aquí y quedarme después, pero no sé de ningún profesor de Cala MacKellar que esté pensando en irse.

      Sonreí—. La gente tiende a quedarse aquí para siempre.

      —Lo entiendo perfectamente.

      Ava creció a unas horas de distancia, al otro lado de los Adirondacks. Cala MacKellar se encuentra a lo largo del río San Lorenzo, al oeste de las montañas. Una pequeña ensenada separa la ciudad del río, dándonos oportunidades para nadar y pescar en una zona tranquila relativamente intacta por las aguas profundas y poderosas del San Lorenzo.

      Era mi hogar. Un santuario de cierta manera. Era el único lugar donde quería vivir, el único lugar donde podía imaginarme viviendo.

      —Entonces, ¿qué has estado haciendo? ¿Has conocido a alguien nuevo?

      Negué con la cabeza y forcé una sonrisa. Ava era una compañera de trabajo y muy dulce, pero no me conocía bien. No sabía que conocer a alguien nuevo no iba a suceder. Ya había pasado por eso y tenía las cicatrices para demostrar que lo había sobrevivido.

      —No. Ya sabes cómo es aquí. Todos se conocen entre sí.

      Ava asintió solemnemente—. Es realmente la única desventaja de vivir aquí. Pero como no crecí aquí, no es tan malo para mí. Todavía hay muchos hombres nuevos por descubrir.

      Sonreí—. Definitivamente. Ojalá encuentres uno bueno.

      —Dios, eso espero. Estoy harta de estar soltera.

      —Necesitas algunas amigas —le dije con una risita. Si no tuviera mi grupo de amigos, me volvería loca, pero no porque estuviera esperando un hombre. Tener buenas amistades mejoraba todo.

      —También necesito eso —dijo Ava con una carcajada. Enredó su larga cola de caballo oscuro alrededor de su mano y la balanceó sobre su hombro. Era bonita con una nariz linda y ojos color avellana detrás de unas gafas que la hacían parecer un poco nerd. Era curvilínea como yo, pero mientras yo podría usar ropa de maternidad aunque nunca hubiera estado embarazada, Ava se parecía más a Marilyn Monroe con sus curvas sexys y proporcionadas.

      Nuestro jefe y dueño de la compañía, Walter Coronado, se movió al frente de la sala. Todos guardaron silencio. Walter era un buen jefe y trataba a todos sus empleados como familia. Por eso la gente volvía año tras año a trabajar para él.

      —Hola a todos. ¿Están listos para volver al agua?

      Todos vitoreamos.

      —Bien. Yo también estoy listo. Vamos a repasar algunos conceptos básicos que la mayoría de ustedes ya han escuchado antes, luego hablaremos sobre los tours que ofreceremos este verano. Estoy realmente emocionado por este verano y no puedo esperar a compartirlo con todos ustedes.

      —¡Woohoo! —gritó Ava.

      Walter le sonrió—. Me alegra ver que estás igual de emocionada, Ava. ¿Cómo te fue en la escuela?

      —Bien —dijo Ava—, pero estoy lista para volver aquí por unos meses.

      —Estamos felices de que hayas podido regresar. Para los que son nuevos, tenemos muchos eventos para empleados para que todos se conozcan. Espero que participen —dijo Walter, mirando a los ojos de todo el personal.

      Me recosté en mi asiento en la parte trasera de la sala y observé a los demás. A la mayoría los conocía de años anteriores trabajando en los barcos. Algunas caras eran nuevas. Cada verano, el personal se volvía más y más joven. No los operadores, sino los guías. Yo era una de las más mayores que quedaban, y a los veintinueve años, normalmente no me consideraba vieja.

      Lo entendía, sin embargo. El verano pasado, una de las otras guías estaba a punto de casarse. Otra estaba embarazada. Una estaba terminando la universidad y no volvería a la zona. Era el tipo de trabajo al que la mayoría de la gente no se aferraba por mucho tiempo. Pero a mí me encantaba. Me encantaba hacer bromas con los turistas y estar al aire libre y saber que estaba segura porque no había dónde esconderse en los barcos. Ningún lugar donde quedar atrapada o acorralada o...

      Alejé esos pensamientos y me concentré en lo que Walter estaba diciendo. Todos teníamos que tener licencias de pesca, CPR y certificaciones de salvavidas. Para conducir el barco, se requería una licencia de capitán, y la mayoría de nosotros no la teníamos, pero en una emergencia, todos sabíamos cómo usar la radio y obtener ayuda si era necesario. Walter no se arriesgaba con sus clientes o empleados.

      La parte de seguridad era un repaso para mí, pero escuché de todos modos. Cuando llegó la hora del almuerzo, llegaron dos enormes bandejas de sándwiches, cortesía de Walter. Ava y yo agarramos comida y volvimos a nuestros asientos.

      —Esto está muy bueno —dijo con la boca llena—. Me moría de hambre. No desayuné esta mañana.

      —¿Por qué no?

      —Estoy probando eso del ayuno intermitente. Una amiga mía perdió un montón de peso haciéndolo.

      —No necesitas perder peso —le dije.

      Ella negó con la cabeza—. Oh, definitivamente sí. Si pudiera bajar unos veinte kilos, me vería mucho mejor.

      —¡No necesitas perder veinte kilos!

      Ava puso los ojos en blanco—. Sí, realmente lo necesito.

      —Las curvas son atractivas, y si alguien que te gusta no puede ver eso, entonces no deberías estar con él.

      Ava sonrió—. Desearía tener tu confianza. Me pasan por alto todo el tiempo por las chicas delgadas. Estoy un poco harta de eso. Solo quiero que un chico me vea y que sus ojos hagan ese movimiento perezoso de arriba abajo antes de que sonría y pregunte cómo me llamo.

      —La universidad no es el momento para juzgar a los hombres por la calidad de sus elecciones —dije.

      Ella se rio—. Cierto, pero pensé que ya habría conocido a alguien a estas alturas. Si no encuentro a El Elegido este año, me preocupa que voy a estar soltera para siempre.

      —¿Sería realmente lo peor del mundo? —pregunté.

      Se encogió de hombros—. ¿Lo peor? No. Pero no quiero estar soltera. No sé cómo has permanecido soltera tanto tiempo.

      Sonreí—. Buenos vibradores.

      Ava se atragantó con su bebida y luchó por respirar mientras tosía el agua. Le di una palmada en la espalda y me sentí mal por escandalizar.

      —Dios —resolló—. Tienes que avisarme antes de decir algo así.

      —Lo siento —dije, sonriendo irónicamente.

      —No, no lo sientes —dijo Ava.

      Negué con la cabeza—. No, no lo siento.

      Nos reímos.

      —¿De qué me perdí? —preguntó Walter, girando la silla frente a nuestra mesa para quedar mirándonos.

      Ava y yo intercambiamos una mirada y volvimos a reírnos.

      —Créame —dijo Ava—. No quiere saberlo.

      Asentí.

      Walter levantó una ceja oscura hacia nosotras y negó con la cabeza—. Finjan que no pregunté. ¿Cómo está mi equipo de ensueño este año? ¿Están listas para manejar los barcos grandes?

      Ava y yo intercambiamos una mirada y asentimos.

      —Bien. Voy a mantenerlas juntas tanto como sea posible. Elise, mientras Ava termina la escuela, te emparejaré con algunos de los guías más nuevos. Necesitamos encontrar un tercero para enviar con ustedes dos en algunos de sus viajes. Necesitas hacerme saber quién trabaja bien contigo.

      —Estoy segura de que cualquiera estará bien —dije automáticamente.

      Walter sonrió—. Estoy seguro de que así será, pero quiero estar seguro. No le costará a nadie su trabajo, pero confío en tu juicio. Sé que encontrarás a alguien genial para sumar a tu equipo.

      Aprecié la confianza que tenía en mí, pero yo era una persona de segundo plano. Podía pararme frente a los invitados y hacerlos reír, pero no era buena cuando se trataba de conocer a mis compañeros de trabajo o averiguar quién encajaba bien con los clientes y quién no.

      La única razón por la que Ava y yo éramos amigas era porque ella no se rindió en conocerme. Siempre fue amable, pero fue ella quien hizo el esfuerzo durante los últimos años.

      —Ella encontrará a alguien increíble, ¿verdad? —preguntó Ava con mucha más confianza de la que yo sentía.

      Asentí—. Sí.

      Walter mantuvo mi mirada un minuto más, luego asintió y nos preguntó cómo estábamos.

      —Bien. Lista para que comiencen los tours —dijo Ava—. Y lista para que terminen los exámenes.

      Walter se rio—. No lo apresures. La universidad debería ser una época divertida. Un tiempo para encontrarte a ti misma y descubrir quién eres. Esos fueron algunos de los mejores años de mi vida. Todo va cuesta abajo después de la universidad.

      Walter y Ava se rieron, pero tuve que forzar una sonrisa y contener la bilis que amenazaba con salir. La universidad fueron los tres peores años de mi vida. Tan malos que dejé la universidad un año antes y terminé mi carrera en línea. Solo el hecho de que estuviera viva y sobreviviendo por mi cuenta hacía que la vida después de la universidad fuera mucho mejor que la universidad.

      El listón estaba bajo para mí.

      Walter se levantó y golpeó la mesa—. Volvamos a ello. Elise, hablaremos en unas semanas más o menos sobre tu primera impresión con algunos de los novatos. ¿Están listas para un tour?

      Asentimos y limpiamos nuestro almuerzo. Walter condujo al grupo afuera hacia los barcos. Los barcos turísticos no podían atracar en la Ensenada debido al agua poco profunda, así que estábamos justo al sur de la ciudad, en la orilla del río. El San Lorenzo era lo suficientemente profundo para los barcos que Walter tenía. Todos los seis.

      —Ooh, me gusta ese —dijo Ava cuando vio el barco nuevo y brillante en el agua en el muelle de Tours from the Cove.

      Me reí—. Por supuesto que sí.

      —Oh, vamos —dijo Ava—. Es precioso.

      Asentí—. Lo es, pero soy más del tipo de cosas bien usadas.

      Ava sonrió—. Sí, sí, lo sé. Tiene que estar rodado para que sepas que es bueno.

      Sonreí y la seguí hasta la cubierta del primer barco. Era uno de los más grandes de la flota. Cove 1 y Cove 2 se utilizaban para los tours que iban constantemente a los castillos locales y otras atracciones turísticas.

      Walter recorrió el barco por el bien de los novatos, mostrándoles todas las pequeñas cosas que necesitaban saber al respecto. También les recordó que siempre trabajarían con un miembro experimentado de la tripulación, por lo que tendrían muchas oportunidades para aprender los entresijos de cada barco.

      Como Cove 2 era exactamente igual que Cove 1, pasamos al siguiente muelle y subimos al barco más pequeño, el que se usaba solo para tours privados. No se usaba a menudo, pero estaba allí y era un buen barco.

      El último muelle albergaba los tres barcos que prefería, incluido el nuevo que encajaba en la misma categoría de tamaño. Eran los barcos utilitarios. Los barcos que se utilizaban para cruceros regulares pero que llevaban aproximadamente la mitad de personas. Estos eran los cruceros de almuerzo, los cruceros de cena y los cruceros al atardecer. Había conducido uno de ellos varias veces en cruceros realmente tranquilos. Me hizo pensar en obtener mi licencia de capitán, pero aún no había tomado esa decisión. Especialmente porque los barcos grandes me asustaban.

      Cuando subimos a la cubierta del barco nuevo, Ava suspiró—. Es precioso.

      Sonreí—. Sí que lo es.

      —¿Ves? Te dije que te encantaría.

      Me reí. Escuchamos el discurso de Walter y luego salimos del barco y bajamos por el muelle con los demás. Walter nos despidió cuando regresamos a la sala de entrenamiento.

      —Esperaba que tuviéramos tiempo para tomar algo y ponernos al día, pero tengo clase por la mañana. ¿La próxima vez? —preguntó—. Volveré este fin de semana.

      Asentí—. Suena bien. Conduce con cuidado de regreso a la escuela.

      —Sí, mamá —dijo Ava con una sonrisa. Me abrazó nuevamente, luego caminamos en direcciones diferentes hacia nuestros vehículos.

      Conduje hacia el norte más allá de Cala MacKellar y pensé en detenerme en el pueblo, pero estaba lista para llegar a casa. Entré en mi vecindario y saludé a la Sra. Lockhart. Su casa móvil era la primera después de la entrada, y ella era la vigilante no oficial del vecindario. Nada sucedía sin su conocimiento, o su aprobación a veces. Saber que siempre estaba vigilando me hacía sentir más segura y era una de las razones por las que compré mi casa cuando regresé a Cala MacKellar.

      Algunas personas menospreciaban los parques de casas móviles, o comunidades de viviendas móviles si eras elegante, pero me encantaba donde vivía. Mis vecinos se cuidaban entre sí. Nos reuníamos regularmente para encuentros improvisados, y todos colaboraban para ayudarse mutuamente. Y en nuestra área del norte del estado de Nueva York, había muchas comunidades como la nuestra, llenas de personas que eran dueñas de su propia casa sobre ruedas.

      Estacioné mi coche compacto en reversa en el lugar junto a mi casa móvil y revisé mis espejos antes de bajarme. Satisfecha de que no hubiera nadie alrededor, salí, cerré el auto con llave y subí de un salto los dos escalones hasta mi puerta. Abrí la puerta y entré, cerrando y poniendo llave a la puerta detrás de mí. Escuché, aunque sabía que estaba sola, solo para asegurarme.

      Mi casa móvil era pequeña con un plano abierto, justo como me gustaba. Nadie podía esconderse porque mi armario no tenía puerta y mi dormitorio tampoco. La única puerta era la del baño, y estaba completamente abierta con una vista clara a través de la cortina de ducha transparente.

      Me serví un vaso de agua y lo llevé al sofá. Encendí la televisión y llamé a mi madre.

      —¿Cómo estuvo? —dijo mi madre cuando contestó el teléfono.

      —La capacitación estuvo bien, mamá.

      —¿Estaba Ava allí?

      —Sí. Le queda un año más y todavía espera encontrar un trabajo de enseñanza aquí. También está buscando un puesto de práctica docente para el segundo semestre.

      —Preguntaré por ahí —dijo mamá. Mi madre también era profesora, pero estaba en la Escuela Secundaria Cala MacKellar. Dijo que si Ava quería trabajar con ella, la aceptaría sin pensarlo, pero Ava estaba decidida a enseñar en la escuela media.

      —Gracias, mamá. ¿Cómo estuvo tu día?

      —Bien. Papá y yo sacamos el barco del garaje. Ian va a echarle un vistazo.

      —Bien. Avísame cuando quieras que te ayude a ponerlo en el agua.

      —Si Ian dice que está bien, entonces pronto. Bob y Sandy ya tienen el suyo en el agua. Salieron hoy. Dijeron que estaba hermoso. Un poco frío, pero precioso.

      —Definitivamente fue un buen día. Walter compró uno nuevo para tours. A Ava le encantó.

      —Pero a ti no —dijo mamá con una sonrisa en su voz—. Siempre te gustan las cosas que tienen los bordes gastados.

      —Es mejor cuando todos los fallos ya han sido resueltos.

      Mamá se rio—. Bueno, no siempre puedo estar en desacuerdo contigo. ¿Vendrás a cenar mañana por la noche? Chelsea dijo que quizás vendría. Deberías llamarla.

      Asentí e hice una nota mental para comunicarme con mi prima. Crecimos como hermanas, ambas hijas únicas de hermanas. Nuestras familias pasaron mucho tiempo juntas cuando éramos más jóvenes. Chelsea y yo nos distanciamos cuando fui a la universidad, pero nos habíamos acercado nuevamente en los últimos años al estar de vuelta en la misma ciudad.

      —Planeo ir. Hablaré con ella. ¿Vendrán la tía Cathy y el tío Ken?

      —Sí. Y tal vez algún día ustedes dos chicas traerán a alguien para ocupar esos últimos dos lugares en la mesa.

      Hice un ruido neutral y dejé que mi madre divagara. Ella sabía que tuve una relación seria con Andy en la universidad, pero nunca lo conocieron. Él nunca quiso viajar conmigo cuando iba a visitar a mi familia, y eventualmente, dejé de visitarlos. Durante casi un año, no vi a mis padres por su culpa.

      Ahora sé que era una cosa más que él quería controlar. Pero él era la razón por la que nunca llevaría a alguien a ocupar el asiento vacío junto al que me sentaba en la mesa. Tal vez Chelsea tendría un hijo algún día y podría ocupar ambos asientos.

      No es que pensara que eso haría que mi madre dejara de hablar sobre mi necesidad de establecerme.

      —...nunca lo veo suceder. Simplemente no entiendo a los jóvenes de ahora. Esperando para siempre para casarse y tener hijos. ¿No sabes que si no empiezas a tener hijos pronto, podrías no ser capaz? Quiero decir, ya no eres tan joven, no biológicamente.

      —Lo sé, mamá —dije. Nunca ganaría la discusión con ella, así que estuve de acuerdo y culpé a mi falta de interés en las citas por haber crecido con casi todos los hombres solteros del pueblo. Ella me dijo que debería ampliar mis horizontes y salir con hombres que no vivieran cerca, pero le dije que no iba a conducir dos horas de ida y vuelta para una cita.

      Y ella pensaba que mi generación estaba loca.

      —Prométeme que me darás un nieto algún día, Elise —suplicó. Era así como terminaba cada conversación.

      —Prometo que lo intentaré —dije, como siempre hacía.

      Resopló porque quería más que eso, pero ambas sabíamos que heredé mi terquedad de ella, así que eso era lo mejor que podía esperar.

      —Te quiero, mamá —le dije para aliviar parte de la irritación.

      —Te quiero, Elise. Hablaremos pronto. Preguntaré si alguien conoce a algún hombre soltero que no esté a más de una hora de distancia. Te avisaré.

      —No, mamá...

      —Adiós, cariño.

      —Mamá... —Miré mi teléfono—. Y me colgó. —Negué con la cabeza. No podía decir que la culpaba. En algún momento quise tener hijos. Dos, quizás tres. Con un gran patio para jugar y un esposo que nos adorara a todos.

      Ese sueño terminó el día que terminé en el hospital.
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      Me quedé mirando mi teléfono durante más tiempo del que parecía sensato. El mensaje no cambió. No se reorganizó en algo que tuviera sentido. Simplemente se quedó ahí, rogándome que respondiera.

      
        
          
            
              
        Ramsey Holland

      

      
        Algunos de nosotros nos reuniremos en O'Kelley's para tomar una copa. Deberías unirte.

      

      

      

      

      

      Verifiqué el número dos veces y me pregunté si estaba perdiendo la cabeza. Era mi abogado. Sí, Cala MacKellar era un pueblo pequeño, pero ¿lo suficientemente pequeño como para socializar con tu abogado?

      Parecía un tipo bastante agradable. Había conocido a su hijo y a su esposa, y eran amables. Pero todo eso era básicamente trabajo. Lo invité a la granja para asegurarme de que supiera por qué estábamos luchando. Él sugirió una gran inauguración y era justo que estuviera allí ya que fue su idea. Pero no salíamos juntos.

      Demonios, ni siquiera sabía qué o dónde estaba O'Kelley's. Tal vez era una señal de que necesitaba salir más. O quizás era una señal de que mi negocio iba a tener éxito.

      Aunque, ¿socializar con mi abogado ayudaría con eso?

      Diablos, no tenía idea de lo que estaba haciendo. Todo lo que sabía era que estaba exhausto y realmente no tenía ganas de charlar con un montón de desconocidos.

      
        
          
            
              
        Gracias, pero creo que me quedaré en casa esta noche. ¿La próxima vez?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Entiendo. Definitivamente.

      

      

      

      

      

      Guardé mi teléfono sin mirarlo de nuevo. Era mi abogado. No salías con alguien a quien pagabas para trabajar para ti.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Nicky Holbrook mientras colocaba una cerveza en el escritorio para mí.

      No pude evitar reírme.

      Se sentó y levantó una ceja, preguntándome silenciosamente qué me parecía tan gracioso.

      Negué con la cabeza. —Mi abogado acaba de invitarme a tomar una copa.

      —¿Y?

      Me encogí de hombros. —Dije que no porque no creo que sea buena idea salir con alguien a quien le pagas.

      Nicky me dio una sonrisa irónica y negó con la cabeza. —Entonces supongo que esta otra cerveza también es para mí.

      Me reí y agarré la botella antes de que pudiera quitármela. Nicky trabajó para mi abuela durante años. Una eternidad si le creías. Se hicieron amigos, y Nicky se quedó incluso después de que ella enfermara y dejara de mantener la Granja de Jarabe de Arce de la Familia Jones. Cuando ella falleció, Nicky aún se quedó, para asegurarse de que no pasara nada. No le pagaban. No tenía instrucciones. Simplemente se quedaba porque era ese tipo de hombre.

      —Las cosas aquí no son iguales a donde creciste, Colin. La gente aquí se cuida mutuamente. Se preocupan. Y tu abogado te invita a tomar una copa a veces. No significa que tengas que ser amigos, pero significa que pueden serlo si quieren.

      Desenrosqué la tapa de la botella y la tiré en el bote debajo de mi escritorio. Uno de los muchos proyectos que esperaba concretar algún día. No sabía qué iba a hacer con todas las tapas de botella, pero eventualmente se me ocurriría algo.

      —No tengo tiempo para amigos —le dije a Nicky—. Trabajo ochenta horas a la semana. Cuando termino, apenas puedo mantenerme en pie, y mucho menos salir a tomar una cerveza.

      —¿Pero puedes quedarte en casa y tomar una?

      Puse los ojos en blanco.

      —Escucha, chico, lo entiendo. Solo has estado aquí unos pocos meses. Es difícil conocer gente nueva. Pero pasar el rato conmigo todo el tiempo no va a ser bueno para ti. Soy viejo, gruñón y demasiado terco. Si no tienes cuidado, terminarás como yo.

      —No sé si eso sería tan malo.

      Nicky se rió, con una risa áspera y desgastada. Nunca había sido fumador, pero lo parecía. Le gustaba tanto el whisky como la cerveza, y pasaba más que su justa parte de horas afuera en el frío. Culpaba al frío en lugar del whisky por su sonido áspero.

      —Créeme, no quieres terminar como yo. La vida es mejor cuando tienes una mujer a tu lado y algunos amigos con quienes tomarte una cerveza de vez en cuando.

      Negué con la cabeza. —Tal vez algún día, pero las cosas están demasiado ocupadas ahora mismo. Necesito concentrarme en la granja durante los primeros años. Asentar las cosas. Luego lo pensaré.

      Nicky negó con la cabeza. —Te arrepentirás. Ya te estás haciendo viejo.

      —¡Oye! Treinta y nueve no es viejo.

      Nicky sonrió y levantó su cerveza hacia mí. —Cuarenta sí lo es. Solo te quedan dos meses.

      —Cuarenta todavía no es viejo. Y si la mujer no es la correcta, no vale la pena.

      —¿Hablas por experiencia? —preguntó Nicky.

      Me encogí de hombros. Todavía nos estábamos conociendo, y yo no era muy hablador. No compartía mucho sobre mi pasado, y especialmente sobre mis errores pasados.

      —No he sido un monje durante treinta y nueve años.

      —Eso significa que o eres demasiado exigente para permitir que entre la adecuada o sabes exactamente lo que quieres en una mujer. ¿O un hombre? Nunca pregunté.

      —Sé lo que quiero en una mujer. Si creyera que he conocido a la correcta, la dejaría entrar.

      Mi mente se dirigió a la amiga de Ramsey. Elise. Ella estaba en la gran inauguración, pero solo nos conocimos por un momento. Apenas un momento. Era impresionante de una manera que la mayoría de los hombres pasaban por alto. La vi de espaldas antes de ver su rostro, y admito que fue una estupidez, pero maldita sea, sus curvas me hicieron salivar antes de acercarme. Cuando ella se volvió y me sonrió, fue tentativamente, pero sentí como si me hubiera golpeado un rayo.

      No la había visto desde entonces, pero tampoco me había aventurado lejos de la granja. No estaba mintiendo cuando dije que el trabajo ocupaba todo mi tiempo.

      Nicky se levantó y deslizó su botella vacía en el contenedor junto a la puerta. —Todavía creo que deberías ir a encontrarte con tu abogado para tomar una copa. Tal vez tiene una amiga linda con la que puede engancharte.

      Me reí y negué con la cabeza, pero no podía negar que tenía razón. Si quería conocer a Elise y tal vez llegar a conocerla, Ramsey era una conexión con ella.

      —Piénsalo. Y duerme un poco esta noche. No necesitas estar aquí cuando llegue por la mañana.

      Asentí aunque ambos sabíamos que probablemente lo estaría. Nicky golpeó el marco de la puerta y se fue, dejándome en mi oficina tranquila y solitaria.

      Mi abuela trabajaba en el granero, pero decidí que necesitaba expandirme más. Trasladé la oficina a uno de los dormitorios de la casa principal, y tenía planes para derribar las paredes de la oficina en el granero para poder hacer más allí. Era otro proyecto para Algún Día. Realmente necesitaba anotar algunos de ellos.

      Saqué mi teléfono para buscar una aplicación de listas y en su lugar hice clic en la aplicación de mensajes. Había pasado una hora desde que Ramsey me envió el mensaje. ¿Cuánto tiempo pasaba la gente en un bar, si O'Kelley's era un bar?

      Busqué el lugar y encontré una dirección. No estaba lejos, y aunque volví a dudar de mí mismo, agarré mi sudadera y me dirigí a mi camioneta.

      El pueblo estaba tranquilo, pero no esperaba mucho en una noche de martes. Escuché las indicaciones mientras mi teléfono me las leía y encontré el lugar justo en el paseo marítimo. Definitivamente estaba en una gran ubicación y, a juzgar por los autos estacionados fuera, era popular.

      Encontré un lugar a una cuadra de distancia y caminé de regreso al bar. El interior estaba un poco oscuro, pero no tan oscuro como para que no pudiera ver. Escaneé rápidamente el lugar y no creí ver a Ramsey.

      El camarero encontró mi mirada y asintió una vez, ya fuera como invitación o reconociendo que me estaba observando, no estaba seguro. Dependiendo de la persona, definitivamente podría ser cualquiera de las dos cosas.

      Me acerqué a la barra y tomé un taburete en el medio.

      —¿Qué puedo servirte? —preguntó el camarero.

      Era un tipo grande, casi de mi altura, con ojos oscuros y barba oscura. Su gorra de béisbol mostraba el logotipo de la escuela secundaria local, y su camiseta blanca se estiraba sobre su pecho, asegurándose de que todos supieran que podía patearles el trasero si se salían de la línea.

      —Una cerveza. Lo que tengas de barril.

      Él señaló la lista. —Podría adivinar por ti o podrías elegir una. Tú decides.

      —Una Bud suena bien —le dije.

      Asintió y tiró de la palanca. —Eres el nieto de Cleotha, ¿no es así?

      Asentí, curioso de que el hombre frente a mí conociera a mi abuela.

      —Era una buena señora. Lamento tu pérdida.

      Asentí nuevamente. —Gracias.

      Mi abuela era una buena mujer, pero también era un poco un misterio para mí. Mis padres se conocieron en la Granja de Jarabe de Arce de la Familia Jones, y cuando mi madre murió, mi padre no pudo quedarse en la zona. Le recordaba a mi madre, y eligió irse para poder concentrarse en mí en lugar de dejar que su dolor lo ahogara.

      Pero eso significó que crecí sin mi abuela o mi madre. Mi padre fue maravilloso, y todavía somos cercanos, pero había una parte de mí que sabía que a veces era demasiado hosco.

      —Soy Hudson. Este es mi lugar —dijo el camarero—. La primera bebida va por mi cuenta ya que nunca has estado aquí. Espero que vuelvas.

      —Gracias —dije—. En realidad, se suponía que debía encontrarme con alguien aquí.

      —No me digas que es alguien de esa aplicación de citas —dijo Hudson con un gemido.

      —¿Aplicación de citas?

      Puso los ojos en blanco. —Una de las locales es una genio de la tecnología o algo así e hizo una aplicación. Todas las mujeres de por aquí están locas por ella, pero como saben que no toleraré tonterías de nadie, están conociendo a sus citas aquí. ¿Con quién se supone que ibas a encontrarte?

      Negué con la cabeza. —Nadie de la aplicación. Mi abogado en realidad. Ramsey Holland. Él sugirió que pasara por aquí.

      Hudson se relajó. —Lo siento. Los perdiste por unos diez minutos.

      Me encogí de hombros. —Tal vez la próxima vez.

      Hudson asintió. —Oye, encantado de conocerte. Si necesitas algo más, házmelo saber. La cocina cierra a las nueve esta noche, así que si tienes hambre, necesitamos hacer un pedido pronto.

      Tomé el menú y le di las gracias, dándome cuenta de que tenía un poco de hambre. No me tomó mucho tiempo decidir qué comer y hacer mi pedido. También pedí otra cerveza y eché un vistazo al bar a mi alrededor.

      Había una pista de baile a un lado. Los baños estaban por el pasillo. Una vieja rocola se encontraba en la esquina delantera y las mesas de billar formaban un cuadrado en la parte trasera. Los reservados bordeaban el frente y el costado del espacio con mesas esparcidas en el medio. Las camareras se movían con bandejas de comida, bebidas y sonrisas para toda la gente.

      No estaba increíblemente concurrido, pero estaba más concurrido de lo que esperaba para un bar de un pueblo pequeño en un día laborable.

      —Hudson, voy a tomar un refresco —escuché gritar a una mujer desde unos taburetes más allá.

      Me di la vuelta y observé cómo se inclinaba sobre la barra y agarraba la pistola de soda. Sus pechos se aplanaron en la parte superior, su trasero en el aire. Sacó la lengua por el costado de la boca mientras miraba, completamente concentrada en el líquido que llenaba su vaso.

      Se detuvo a la mitad y volvió a poner la pistola de soda, luego colocó el vaso en la parte superior y se apartó de la barra.

      Elise.

      No tenía ningún sentido que estuviera tan hipnotizado por ella. Tenía su cabello morado recogido en un moño despeinado. Una sudadera negra ocultaba la parte superior de su cuerpo. Los jeans abrazaban sus piernas. Incluso llevaba zapatos que parecían pantuflas. El pelo se deslizó por su cara, y ella sopló por el costado de su boca para apartarlo y luego tomó un sorbo de su bebida.

      Ella definía la palabra linda. Y con esas curvas, definía la sensualidad.

      Giró la cabeza y encontró mi mirada. Casi tan rápido como me vio, apartó la mirada, sus ojos deslizándose más allá de los míos como si yo no fuera nadie importante. Aunque, en realidad no lo era. Nos conocimos una vez, y no fue por mucho tiempo. Tal vez ni siquiera me recordaba.

      Abrí la boca para decirle algo, pero ella bajó de un salto y se dio la vuelta. La vi caminar entre la multitud, sonriendo a la gente mientras se movía. Cuando se detuvo, se sentó en una mesa con otras mujeres, mujeres que no conocía pero que reconocía.

      Supuse que saludar estaba descartado. Ni siquiera había querido conocer a mi abogado, y definitivamente no iba a entrometerme con un grupo de mujeres que no conocía solo para saludar a una.

      —¿Conoces a Elise? —preguntó Hudson.

      No lo había oído regresar, pero no me sorprendió. Dejó claro que no iba a dejar que yo, o cualquier otra persona, se metiera con su bar.

      Negué con la cabeza. —No realmente. Vino a la gran inauguración y nos conocimos, pero eso es todo. Es amiga de la esposa de Ramsey.

      Hudson asintió. —Sí. Todas ellas son amigas.

      Miré la mesa nuevamente, justo a tiempo para ver a Elise echar la cabeza hacia atrás y reírse de algo que alguien dijo.

      Cuando finalmente aparté la mirada, Hudson se había ido, pero sabía que lo había notado. No estaba siendo precisamente sutil. Mi cena llegó, entregada por uno de los camareros, no por Hudson. Comí y terminé mi cerveza, metí unos cuantos dólares en el frasco de propinas. Asentí hacia Hudson y le agradecí por la cerveza.

      Justo antes de llegar a la puerta, Elise y una de sus amigas lo hicieron.

      —Oye, ¿no eres el tipo de la granja de jarabe de arce? —me preguntó su amiga.

      Asentí. —Lo soy. Soy Colin.

      —Eso
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